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PALMA ALTA. 32 DUPLICADO

PUKTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.
.vV-

Más pan y más azadones 

que fusiles y caCiones.

tf)

Más escuelas y canales 

que toros y generales.
%

Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

Ve EL QUIJOTE madriloüo 

todo enemigo pequeño.

lA
i .  CORRESPONSALES Y \ ’ENDEDORES

2 5  N ú m e r o s i  2 |5 0  p e s e t a s .

ESTJ3 PERIODICO SE COMiPRA,

A, CORRESPONSALES Y \*ENDEDORES

2 5  N ú m e r o S f 2 ,5 0  p e s e t a s .

J?ERO NO SE VENDE

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
1 Un moB.................... 1 - pCBotas.

Eh MADRID....; » trimestre...........  2,50 >
f > año..................... 10 *

FUNDADOR

E D U A R D O  S O J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I Un trimestre................ 3 posotas

E n PROVINCIAS. I . s e m e s t r e ................. 0
I > año................... 12

AL FREIR SERÁ EL REIR Ó FIRAL DE LABOR

S A I N E T E  M O N Á R Q U I C O  
— iNióguenmb que no vivimos en el m ejor dé lo s  

müüdus! ¡Capote! Y;i vo vuesa merced... Vuelven las 
canúiriHHS á lo rioa tros y Moret y Aguilera cantando 
m uñeíras, y  to rnará  pronto Silvela con su Dato corres­
pondiente, caballeros andantes con sus escuderos, que 
han  corrido por esas provincias sus aventuras y  echan­
do SU6 arengas... Gnmazo seguido de Maura... V pronto 
nos divertir.^ resolver él m ás enredoso rompecabezas. 
¡Capote, quó lío! ¿Quién llevará el gato al agua? Pidal 
sobre Romero, é-ste sobre Silvela, éstos sol-re Uamazo, 
Gamazo sobre Moret... ¡Estos, estos que no otros, ton 
los asuntos de importanciid ¡Capote, con ellosl

—¿Qué palabreja es esa que tomas hoy y repites po^ 
juram ento, Sancho?

—¿Capote? Es un  .decir, como podría 3-0 decir: ¡Ca­
nastos ó córcholis ó carambita! .

—Nunca to la oí. ~
—Porque no venia á pelo, porque ha de saber vucsa 

merced que Capote es. tan  Piesidente de República 
como Carlos Chapa rey de España. El señor de Capote... 
es u n  exbedel ó cosa tal, y hánle hecho Presidente de 
bancos y  negos de Cvhila hhe, y  asi }'o digo ¡Capote! co­
mo palabra baludí usada por chunga.

—Para chungas estamos, Sancho, para chungas. Ya 
se ve que todos somos frivolos y botarates y  que no 
merecemos otra suerte sino la  que nos cabe en cstos 
momentos.

__Pues m ire vuesa merced que aquí con saber cómo
se llam a el danzarín que nombre los laborantes para su 
mojiganga de gobierno, con atender á conjugar los par­
tidos poniendo de presente unos, en futuro otros, y 
verlos subir y bajar por la m añana por si logra alguno 
pescar tal cartera, este ó el otro momio, ya pasamos 
el tiempo... lo demás ya se irá arreglando, si se arre­
gla... ¡Escrito está lo que ha de suceder! y sea lo que 
fuere. ¿No ve vuesa merced qué descansada vida se da^ 
el filósófo de Avila? Pues asín ha  de vivir el hombre... 
jY qué bien viven otras personas en el dulce clima de 
San Sebastián!... Pues así ha de vivir la mujur.

—¿Y la nación?... ¿Y sus Cortes?
—¿Cortes de  cuenta, ó habla vuesa merced del Con­

greso de los señores diputa<los?... so, lo cierto es que 
debiera reunirse; ya está rabiando poT caramelitos el 
chiquitín do la  casa, Castellano, y Linares porque mi- 
ren  su gallardía las busconas de las tribunas... Deben 
abrirse Cortes. iT'rótome de gusto las manos!

—Claro es que siquiera tendremos el consuelo de que 
se h a g a n  con gravedad y rudeza agrias censuras á los 
goberitnutes, se nos hable de los astros de la guerra, se 
olee una altiva protesta contra las imposiciones do los 
Estados Unidos.

__Cándido es vuesa merced, ¡capote conmigo! C ándi­
do como no conocí persono; ¿pues piensa vuesa niereod 
que 3’0  deseo que las Cortes se abran para oir eso? 
¡Vive Dios que es usted más que cándido, bobo, salvo 
el respeto...

__Vaya un respeto, Sancho.
—¡Capotel Para qué m ayor diversión que (1 sainete 

(ĵ ue nos representai’án  los politiquillos monárquico^,

compuesto tengo uno, que ha do ser el que ellos reprc- 
scJilen... Empiece vucsa inerceil ponjue del sillón de la 
presidencia tira rán  éste de un  brazo, aquel del otro 
Homero y Pí !al...

Luego híiblará Azcárraga, y  dirá:—H uchacbos, m u­
chas tonterías.

¡Manos quietas!, gritará el partido liberal A Tetudn. 
Tejada estará debaj>> del b.iuco azul, y  CastJliano en 
brazos de Linares,

Moret cnlrará cantando:
Los gallegos en Galicia, 

cu an d o  e,-luve entre ellos 3*0 , 
m e tuvieron ¡ or un Santo 
y Aguilera [ios penJóu...

—¡Sancho, ca la!...
—¿Liiójasc vuesa merced?
—¡No lie do enujarme, vivo DiosI Deja todas esas 

boba las ¡>ara los <juc escriben con el íin de divertir d 
los imbeeiles usamlo de habladuiías tontas, retruécanos 
3’ simplezas. Si ridicula es la situación en que ñus ha­
llamos, necio es que de ello hagamos pasatiem po y" 
y carnavahida.. Yo te leeré el hermoso artículo lleno de- 
amarga ironía que ¡mblicó en su núm ero del miércoles 
últim o A7 Impardaiy en este escrito se hace ver que. 
somos nosotros ¡lara los Estados Unidos lo que para 
nosotros los riífeñoá... y  aún peor, puc .3 nosotros exigi­
mos indem nizaciones con justo motivo á un pueblo 
bárbaro, y los yankees, sin motivo, nos traen á  cargo 
mil enredos y fábulas para hacer de nosotros uua vil 
explotación.

V ayan horam ala el abogadete Silvela, chism osueloy 
pica pleitos, el jiarlanchín de Moret... y  el cazurro vivi­
dor Gmnazo, y los gener^lillos ambiciosos... y  to la  la 
gente esa con sus escuderos y pajes y  trompeteros y 
bombeadores... Despreciemos esto y esperemos la voz 
de la nación. ,,v ’

—La voz de la nación... La nación esta muda, ó por 
lo menos tartam uda. No ve vucsa merced en que los 
carle tas &e divierten diciendo que el Parlam ento es 
mo]ig:.nga.

—Dios soberano, ¿qué hacer? Tíónese libertad para 
o.*ío. ¿Para esto nuestros padres derram aron su sangre? 
¿Somos un ¡nieblo que no merece disfrutar de los goces 
de su derecho? ¿Qu.cn ha de pedir cuentas de lo que 
las guem is nos cuestan, do lo que no.s han  costadi», de 
lo <pie nos pueden costar? ¿Quién exigirá rc.-ponsabiU- 
dades A los gobernantes malversadores de nuestro d i­
nero? ¿Qu.én a L-s general s ¡mlulentos ó malvado.-?... 
¿Por que se ha deja lo que esta gentecilla publica sea 
tan criul con noroiro^?

__Déjeme vutsa merced que le diga una fábula.
—M:dha3'a  con tu  fábula... ¿A qué viene ahora la  tul 

fábula?
—Ya ha  de verlo... y tenga presento que la fábula 

no es mía, sino de Ziriitán... otro como yo... Y  voy á 
decirla, porque no hay imil que clon años ilurc; y á la 
postre da el coco en el i)oste... y tanto va á la fu e u ^  cl 
cantarillü que so quuibra su morrillo... » '•

—Basta de refranes, tíanclio, y di la  fábula do una
vez.

«Jun tó  cortes el león, 
estando enfermo uua vez, 
para ehgir un juez 
á quien ia jurisdición

de sus reinos encargase.
Los animales, atentt>,
á  que es tíin manso el jum ento, ,
pidieron que él gobermise.
Tomó, til fin, la posesión 
y  por dalle autoridad, 
junto  con la potestad, 
sus uñas le dió el Icón.
Panibiétí le vino á  dar 
luego con gratule alegría 
nn  rocín, que ser solía 
su amig'S y él por usar 
dcl 1)0 1er, dos uñaratlas 
le dió al amigo inocente; 
y  viéndose íitjustainento 
las carnes at-ribilladas, 
dijo lloran<lo el rocín:
No tienes tú  culpa, no, 
sino quien unas le <lió 
á un anim al tan  ruin.
E l león «irado y fiero,
le quitó con el oficio
las uñas, y al ejercicio
le hizo volver tiel arriero.
l ’qes hojnbre que oli'áo empuñas,

V- '4-- Silbe tc*ni))lado ejercello,
' - pues á Uintos por no hacello,,

• . has visto qu itar las uñas.> -
—E sta  es la  fabulita que dice Zaratán en el dram a 

L a  e¡tieldad por el /¡oíaou, d o , Ju a n  Ruiz do Alarcón. 
Quiero con ella decirse que si el pueblo... óste es el 
león, dió las uñas, ¿110 puede quitarlas? Pues al freír 

'-será el reir, y ello sucederá... Hartos estamos y ello ha 
de verse... Pues no... Entretanto... riamos, riamos... se­
ñor, y como sino, que es cosa de risa...

E N H R Q U I S T i l S  Y  C f i R L I S T f i S
i -------------

'Si al gobierno le d ijera la  prensa que los anarquistas 
F i;k m 6 .y '^ ta n o  se reunían  en determ inado sitio para 
preparar uno de esos atentados bárbaros en los que 
cifran el triunfo de sus ideales, es indudable que sin 
pérdida de tiempo m etería en la  cárcel á los aludidos y 
los castigaría ’̂on arreglo a  las leyes que ha fabricado 
la sociedad ]>ara SU tranquilidad y defensa.

Pero lodos los días sabe por los ¡)eiiódico8 que los 
carlistas se agitan y se reúnen preparando una nueva 
guerra civil, y hasta la hora presente no hay noticia de 
(|ue algún siervo de D. Carlos esté en la  cárcií, n id e  
que Se luiyun tomado precauciones ])ara evitar ese pe­
ligro que ameniizá la tranquilielad nacional.

¿Pero (S que los carlistas son iguales á  los anarquis- 
ta s?~ d irán  muchos al leer fisto.

N(‘, nq'son iguaUs. Aunque los nnarquista§ resulten 
re¡iugnañtés por sus ciím cnes, no por - esto ^lay que 
fallarles ni exagerar su m aldad in jusiam cjite hasta el 
punto de nivelarlos con los carlistas, que están u r^sca- 
lón más abajo. ; •' , ^
■.-'llav entre unos y. otros diferencias, dignas de ser 

..'tcnidas-en cuenta.
' Lpií'anarquistas terroristas son unas c u a n b s ^ c f n a s  

déi^jníávados, }■ los cali¡^las ascienden á  muchos miles* 
dbifoflúe resulta que m ás tem ibles son éttos que aqué- 
'iídsj'^ irque á m ayor núm ero mi<yores crímenes.

Los anarquistas, enemigos de la  propiedad, y procla­
m ando la extravagante teoría de que el robo es una

••,'li
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restitución, no han  despojado aún á ninguna de sus 
víctimas, como lo hicieron ios carlistas robando en 
Cuenca, en Sagunto y en otros pueblos á infortunados 
que cayeron en su poder.

E l terrorismo h a  causado m uchas víctimas, pero su 
núm ero, con ser aterrador, resulta insignificante com­
parado con ios centenares de infelices que cayeron ase­
sinados por Rosa Samaniego, Cucala, 8aballs y  otros 
bandidos puestos al servicio de la santa, causa.

Las bombas de dinam ita han  destrozado y muerto 
de un solo golpe, lanzando instantáneam ente á los in ­
felices predestinados de la alegría de la  vida al anona­
dam iento de la tum ba; y los carlistas, cuando han  vis' 
to entre sus m anos un  liberal, lo han  m artirizado cor­
tándole las orejas, sajándole el vientre, achicharrándo­
le vivo jun to  á la sim a de Igusquiza, ó atentando al 
sagrado respeto que inspira el moribundo, han hecho 
que la caballería pasase varias veces en Bechí sobre ios 
fusilados, aplastando con sus herraduras los palpitantes 
cuerpos, m ientras el requeté se divertía revolviendo con 
sus bayonetas el montón de victimas coiúo la paja en 
la hera. ''

No: el anarquism o, con ser tan horrible, con inspirar 
tan  general execración, resulta menos malo que ese 
carlispio, cuyos m anejos mira (d g<jbicrnn con vergon­
zosa tranquilidad.

Terroristas y carlistas son los representantes de los 
dos polos de la barbarie; los unos preparan hecatombes 
para aterrar la sociedad acelerando la  llegada á un 
porvenir utópico; los otros asesinan en nombre de la 
tradición, deseando que el m undo retroceda hacia un 
pasado que no conocen, pues ignoran la historia, pero 
que se im aginan como Arcadia feliz, infinidos por las 
predicaciones defanáticos sacerdotes y de aventureros 
sin conciencia. '

Unos y otros son igualm ente peligrosos; pero hasta 
en ese peligro surge también la diferencia, pues la 
bomba de dinam ita ó el atentado contra un político 
aterra á  la nación durante algunos días, pero no deja 
en suspenso la vida pública, m ientras que la guerra 
carlista, durando meses y años, pone yermos los cam­
pos, m ata la industria, dificulta el comercio y deja 
como herencia al país la ruina y el hambre.

Aparte de estas diferencias, es igual en su i odo de 
ser el anarquism o y el carlismo. Existen entre ambos 
m útuas y misteriosas afinidades de barbarie y pasión 
sanguinaria, de las que no se dán  cuenta los mismos 
sectarios. Por algo resulta que muchos anarquistas fue­
ron educados en su juventud en la fanática escuela de 
jesuítas y frailes; y el monstruoso Salvador, que arrojó 
cobardemente las bombas en el Liceo de Barcelona*, 
había sido carlista en sus mocedades, m ilitando en una 
horda dei pretendiente.

Es la tendencia á la  .barbarie, el irresistible impulso 
á la destrucción sin objetó, que reside e n 'su s  cerebros 
como una fatalidad y les em puja á una ú otro campo. 
Si son obreros en las ciudades, el instinto del mal les 
lleva á ser terroristas en nom bre de un falso progreso; 
si viven en el campo, Ja barbarie nativa les em puja al 
carlismo, que justifica y encubre, en nom bre de sagra­
dos intereses, toda clase de crímenes y brutalidades. 
Total, el m ismo resultado;-tan asesinos son unos como 
otros. No hay más diferencia que la que existe entre la 
bomba y el trabuco y entre el hech;j de que el terro­
rista nunca huye, paga con su piel y va ai cadalso, 
m ientras que el carlista tiene todo su corazórr en la al­
pargata y  escapa al colum brar á lo lejos el pantalón 
rojo del soldado, que simboliza la persecuóión del cri- 
nien, la ley, la justicia y el castigo.

El anarquista es ateo, pero el católico carlista no 
cree en el Dios que agonizaba sobre la cumbre del 
Gólgota sellando con su m artirio la  fraternidad de los 
hom bres y pidiendo el perdón de sus enemigos, sino eu 
otro Dios, invención suya, implacable, feroz y sangúi- 
nario; el Dios en cuyo honor fue empalado Campane- 
11a, atropellado Galileo, carbonizados Hus, Savonarola, 
B runo y Dolet, y  pasadas á cuchillo las ciudades de la 
Provenza; divinidad pavorosa como el Baal de los feni­
cios, que sonríe á la vista de la sangre y no conoce per­
fume más grato que el hollín hum ano, el chirriar de la 
carne en las hogueras de la  Inquisición. Y algo va del 
ateísmo que se contenta con negar tercamente, á la 
sombría devoción que anhela el asesinato.

Inú til es seguir comparando el fanatismo terrorista 
con la ferocidad del carlismo. Saldría éste perdiendo 
en toda comparación.

Odiamos al anarquista porque éste representa la 
destrucción sin objeto y sin finalidad y tam bién por el 
daño que nos ha causado. Si los monárquicos se la­
m entan con la  pérdida de Cánovas, nosotros aún llora­
mos el asesinato de Caruot, el republicano puro y vir­
tuoso.

Pero puestos á com parar im parcialm ente, uo encon­
tram os entre los asesinos terroristas, con ser muchos de 
ellos seres repugnantes, uno sólo que esté á tan bajo 
nivel como los héroes del carlismo.

¿Quién puede ser comparado, sin que so revuelva en 
la tum ba con la  feroz doña Blanca, aquella sanguinaria 
mujerzuela que en el saqueo de Cuenca, olvidando el 
pudor y la dulzura de su sexo, celebraba con risas las bro- 
mitas de sus zuavos, los cuales se expansionaban vio­
lando las espo.sas en presencia de sus familias y  a rran ­
cando los enfermos de sus camas para  fusilarlos?

La sangre derram ada en el Liceo y en la  calle de 
Cambios Nuevos, con ser de seres inocentes, ¿no resul­
ta  insignificante gota com parada con los torrentes que 
h a  hecho derram ar el carlismo antes do ser vencido y 

.con los asesinatos de ancianas m ujeres y  basta niños 
que han  realizado en todas partes los esbirros del pre­
tendiente?

No comprendem os la  indiferencia del Gobierno ante 
los m anejos de los carlistas.

E l que se prepara para salir al campo en nom bre do 
don Carlos es lan  digno de represión como el que pro­
yecta arrojar una bomba. Tan asesino es uno como 
otro, y si el dinam itero está fuera de todo derecho, de 
todo respeto y merece ser perseguido como alim aña 
venenosa, el carlista que sueña en,resucitar los horro­
res de otras guerras que, relatados ahora, causan el 
efecto de una  pesadilla sangrienta, y  anhela  ocultar 
bajo una bandera su afán  de destrucción y de medro, 
debe ser tratado como el lobo ham briento que de re­
pente salta en medio del camino.

Blasco Ibañez. ’

>• í

A MI QÜEEIIíO -AMIÓO LUIS ESXEUQO ,, ■
—¡Es inútil, hermana! ■

¿Para qué remojar más el vendaje?
¿Qué salud puede dar eso brevaje 
á quien por fuerza morirá mañaua? 
iLo sé, lo sé de ciertol...
¡Si morir es la cosa más sencilla!...
¡Mire usted, mire usted una camilla!...
¿Sabéis lo que contiene? ¡Un hombro muertol 
¡Qué poca claridad!... ¡Eh!... icamillerol...
¡alto un momento..» vivo Dios!... ¡Despacio, 
que va el muerto danzando en el tiiblero 
y para todo hay tiempo y sobra espacio!...
- Calle, hermano, y no ultrajo
la santa paz que eu el recinto mora.
—¿Pero no ha visto usted á aquel salvaje?
—Rece, hermano.

—¿Rezar?... ¿Que rece ahora?
—Levante á Dios sus brazos 
que Él es iris de paz y de ventura.
—¿Pero es Dios quien dispara los balazos 
escondido detrás do la espesura? 
lAy'hérmana!... Quisiera eu la batalla' 
haber muerto de frente al enemigo, 
viendo’ cómo los trozos de metralla 
se dispersaban al volar conmigo...
Y á qué aspira el que muere de un balazo 
sin poder murmurar ñi una ijlogaria 
teniendo por antorcha funeraria 
el fugaz resplandor de un fogonazo?
— Y el que eu un hospital tiene eh su mentó 

■ un mundo de recuerdos que lo abrasan
y ve que se dibuja en el ambiente 
y.se confunden, bullen, cruzan, pasan, 
la beudición de vm padre, 
aquel adiós de hi amistad llorosa, 
el frenético beso do umi madre 
y el abrazo postrero tle una esposa; 
y siente en su agonía 
la indecible tortura 
de ver que al espirar la luz del día 
irá su cuerpo á ignota sepultura, 
donde ni la amistad, ni los amores, 
ni una madre adorada, 
hallarán una cruz desvencijada 
que rieguen con sus lágrimas y flores,
¿podrá pasar los nUiuics abrojos 
que separan la vida de la  muerto 
sabiendo que np tiene... ¡triete suertel... 
ni una mano que al lin cierro sus ojos?
—Dios es grande; ¿quién osa 
sus Unes entrever, desventurado? «
—¿Pero quién de los brazos de mi esposa 
me ai'rancó, como arranca en un sembrado 
el labriego, la phmia venenosa?
—La patria; enorme afrenta
el sol iluminó do una ir afuma;
vibró el ciann, l.v ludia fué sangrienta
y el verde campo so tiñó do grana,
cayeron los soldados movibiiiulos,
reverdecieron las pasadas glorias,
y entonaron los mundos
iximnos de amor al Dios do las victorias.
—Y' ese Dios que después do la pelea 
eclipsa ol triunfo con mortal sudario... .
¿es el que predicaba en el Calvario 
la paz humana como santa idea?
—ilas... ¿si es el hombro ciego en sus errosee, 
qué culpa tiene Dios de tal vileza?
—¿Y por qué no nos hizo Dios mejores 
al ser omnipotente su grandeza?
—¡Blasfema, hermano!... ¡Y’a la fiebre impura 
trastorna su razón, y la hace impía!
—¡Qué lástima que tenga calcntiu'a 
cuando más despejado me creía!...

M ig u e l  R e y  R iv a d e x h ih a .

L A N Z A D A S
'CaballeroB: este es el Puerto de Arrebata-capas.
Se han  arrendado y mouopolizado el tabaco, las ceri­

llas, los consumo-s, las salinas, las cédulas, los explosi­
vos, los petróleos...

Ahora Navarro se va á  m eter con los montes públi­
cos y  las m inas de Almadén.

A este paso el mejor día nos vamos á ir á lim piar 
las liñas y  de pronto surgirá u n  agente ejecutivo que 
nos diga:

¡Alto ahí! Eso no lo puede usted tocar; está arrenda­
do por el gobierno.

El nuevo gobernador de M adrid está dispuesto á  que 
no so siga jugando, para  lo cual ha  dictado ya medidas 
severísiinas.

Pues ya sabe el vizconde do Irueste por donde debe 
comenzar.

l ’or enchironar á  vario# políticos que hace m ucho 
tiem po están jugando^con Sus correligionarios.Sin n.Q0.- 

ÚQ-ievaniar la partkJa. . - • ' . ' :
Coú.ol pretexto de levantar eí partido. .

Spgún resulta de los últim os despachos telegráficos 
lo de Cuba está-malo.

Pero nos queda un  consuelo.
Que lo de Filipinas está peor.

Martínez Campos, tan  pronto 'com o Fabió le dé al­
gunas lecciones de-sinláxis, varias de prosodia y  m u­
chísimas de ortografía, so va á dedicar á escribir una 
historia militar.

Es un estuchó cLbueno de Martínez.
Lo mismo ac.uíota pipas, que hace política ó escribe 

historias militares.
E l caj/itLiIo má.s curioso de su obra será, sin  duda, 

aquel en que se ocujic de la.s sublevaciones frente al 
enemigo.
, Que en esa m ateria no hay quien le eche la pata.

• Y conste que no lo decimos por Sagunto.

¿A que no saben ustedes cómo denom ina E l Correo 
EspaTiol a l momento en que han  de echarse al campo 
los carlistas?

La hora de Dios.
No es m ala hora, pero nos parece una irrespetuosi­

dad inaudita.
No se contentan con colocar á Dios en sus pendones 

sino que ahora le quieren hacer relojero de Cámara.
Y  esto ya es abusar.

Según hal manifestado el rector de los Jesuítas, m uy 
en breve ingresará en la C-jmpañia un  im portante per­
sonaje político. ,

Sin duda será alguno que lo es de levita y ahára va 
á serlo de sotana.

Lo que no acertamos es á presum ir cuál de los per­
sonajes políticos será ese jesuíta.

¡Hay tautoí:!

Por fin dió á luz el Sr. Castellano.
El parto ba sido laborioso.
No hay para qué decir que nos referim os á las refor­

mas de Filipinas.
Las cuales reformas consisten, entre otras cosas, en 

crear en Madrid, Barcelona y Manila, cátedras de idio. 
mas filipinos.

Con tan  radical raeclido> no hay  duda, la insurrec­
ción ha abortado.

Y  el Sr. Castellano también.

R esulta que el presidente de la República Cuba­
na (?) Méndez Capote, es un  cabnllerito que en unión 
de otro estafó á  una Compañía del gas, de que era em­
picado, un piquillo de ocho m il duros.

El otro se suicidó y Capote Se largó á la manigua...
Pues señor, eso no es un Capote.
Es un traje completo...
Do presidiario.

Al despedirse el representante de los Estados Unidos 
^Ir. Taylor del corresponsal de un  colega, ha  dicho lo 
siguiente;

—«Hasta 1900, que fc celebrará la Exposición de 
París. Ya comprenderá usted que, al volver yo á Euro- 
]i:i, no poílió mem s de visitar á esta España, de la que 
tan buenos recuerdos llevo.» * -

Eso nos faltaba.
Una íom aduriía do pelo para despedida.

H a dicho Sagasta en Avila que cree imposible la  re­
conciliación de los elem entos conservadores estando 
éstos en el poder.

Y  ha añadido que la  unión sólo pueden hacerla en 
la oposición, m ediante un  depurativo. ''

Entonces ya sabemos á quien indicai>D. Práxedes 
pára la jefatura del partido conservador. ,

'A .la andana Seigel, la  del Jarabe curativo.

"Representante de DOlV QUIJOTE enCnba^ 
1>. Uniilio A deodati Gómez.
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